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La verdad que somos descontentadizos.
Siempre clamando contra todo y murmu­
rando del pobre prójimo, que por SIlS pro
pios méritos, se hace digno de una distinción
cualquiera.
Debiéramos estar satisfechos y aún nos
burlamos: en vez de batir J palmas porque
nuestros paisanos se elevan sobre nosotros
y honran á Valencia, aún los miramos con
l¡un cierto desprecio protector como si ellos,los distinguidos, no supieran lo que se hacen,
y nosotros, los postergados, estuviéramos
muy por encima de eso que llamamos mi.
serias.
Y no hay duda. que ese descontento es
aparente y oculta allá en el fondo su poco
de envidia rencorosa, de esa envidia que se
rie y luego hiere por la espalda. Sí, sí, somos
envidiosos.
-Porqué, vamos á ver. ¿qué nos impar
taba á nosotros que á Salas Quiroga le
dieran ó no los honores de Jefe de Admi­
mstración ni que él se metiera en su unifor
me, si el pobre no se metía con nosotros?
- Nada absolutamente.
- ¿Ni qué nos importa lo que pudiera
costarle el uniforme?
-Eso le importaría á él.
-¿V qué tiene que ver que á San chis
Pertcg-ís le ha yan. nombrada Camarero se
creta cie capa y espada cie Su Santidad?
- Hombre, sí, tendrá que ver, porque
acá ::10 conocernos esos cargos.
--I'ero no tiene que ver.
- Vue.ta: si el traje de Camarero es
bonito, insisto en que tendrá. que ver, y
mucho.
-Peto los tiempos de capa y espada
ya pasaron á mejor vida, y ese traje que
V. dice, como indica el nombre de secreto
que tiene el cargo, será un traj e para ir por.
casa.
- Eso; los camareros secretos usarán
zapatillas.
-¡'pClrqué?
-Porque las botas nuevas se estropean
por dentro de casa.'
=-Nada, lo d.cho que la envidia se nos
come: que nos dieran él. todos una ganga
de esas y allá veríamos,
-Aún faltaría algo.I
�.--------------------------------------�
-¿,V qué es ello?
.
-Un pañuelo para limpiar la cara de
los transeuntes, Como escupiriamos por el
colmillo, no habría Dios que se pusiera por
delante.
Esa Academia de Ciencias morales y
políticas es insaciable.
Ahora ha ingresado en ella un D. José
Salamero, conocido escritor católico.
Cero y van dos.
«El recipiendario ha leído un discurso
reglamentario acerca del tema: la crisis
reli¡;iosa,
.
causa principalísima de la crisis
social, time etl el catolicismo su remedio más
eficaz. I) ,
•
Ha presentado, para demostrar esta tésis,
abun t antes citas de los Santos Padres y de
los Padres Sant-is. Y. todos los oyentes
quedaron convencidos.
.
D. Alejandro Pidal y Mon le ha con­
testado con otro discurso no propio de él;
sino de D. Vicente de la Fuente. Vaunque
este señor no creo que sea andaluz, ya se lo
que pueda haberle dicho:
- [Satamerol
jAh! (I El acto estuvo concurrido y los
lectores fueron aplaudidos. )
Ahora resulta que allá en Madrid se
preocupan extraordinariamente por no sé
que matute,' en que interviene yo no sé que
Huevero.
y hablan con este motivo del Ayunta­
miento. que no hay por donde cogerlo.
. V al pobi e M ellado, que apenas si tiene
que ver en este asunto, resulta que me lo
ponen de patitas en ellío y ¡adiós Madrid!
A �1ellado debe de haberle hecho meila
todo esto.
Yo, como aún no me enterado bien de
este asunto y no sé si tend! á mucha tras­




Ya habrán Ydes. leído en losperiódicos .
la multitud de telegramas que á fera; se
dirigen diariamente.
Esto prueba el entusiasmo que reina en.
toda España.
Lo malo del caso es que en tanto el
ilustre marino saborea con delicia esas
Sf muestras de cariño que refrescan el alma,
�----�------�-----------------------------
los vates sin medida fraguan largas tiradas �de versos con ripios V alabanzas.
y no crean Vdes.: los versos son variados
10 mismo que los programas do festejos.
Unos (vates no festejos) maquinan 'acrósti
cos rebosando amor patrio, otros cometen
endecasílabos rabiosos, y, lo que es peor
sueltos; estes hilvanan quintillas, que des­
pués salen descosidas, porque cada una va
por su parte; aquéllos nos vienen con
romances; los de acá componen cuartetas,
que luego resultan sin compostura posible.
¿No habrá quien componga á esos poetas?
y es que nunca la gloria, por grande
que ella sea, ha de resultar completa en
absoluto.
¿No serán bastantes los desvelos y los afa­
nes del insigne inventor del submarino que
aún se le escatiman satisfacciones? ¿O es
que després del maravilloso resultado de
las pruebas quieran ponerle á prueba la pa­
ciencia nuestros panegiristas más versados? I
�
VALENCIA COMICA
-¡Vaya! ¡Vaya! Mi tía
Nada sabe de amor ni poesía;
y en su faz agrietada y en el ceño
Que desde ayer me pone, he comprendido
,
Que adivina los lances d e ese sueño
Casi di sparata do que he tenido.
Siento causarla enojos;
Pero, á pesar de mi constante empeiío,
Sc asoman las ideas á mis ojos.
y ella, que es algo ducha en estas cesas,
Con IT Irarm e á hurtadillas,
Conoce esas quimeras deltcí osas
9ue llegan POI' la noche á pesadillas.
Bueno ... ; que se conforme ...
O que apele al demonio!. ..
¿Tengo acaso la culpa de que Antonio
Parezca casi un Dios ... con uniforme? ..
Gallardo, noble y militar .. : ¿No es nada?
y valiente además, como es valiente
El que adora una enseña y una espada
y al ruído del cañón alza la frente ...
Con esa valentía
A la que nada altera,
y que llama á la novía en la agonía
y da un beso de amor á la bandera!
"
.. 1<
y basta por hoy.. No ,quiero hablar á
Vdes. del cólera, porque sobrada matraca
nos dan los periódicos diarios con este di­
choso tema. A demás, el asunto es serio,
muy seno, y p0r tanto ,nada propio para
rnis clónicas. Y sobre todo nada se pue-le
decir todavía de ello, porque cada opinión
va 'por su parte. Al lado de los- más pesi­
.mistas, mejor, de los más miedosos, que ya
�?man precauciones infinitas, están los va­
lientes que nada temen y de nada se guar·
dan.
-Hay que usar los desinfectantes, hay
que heber el agua hervida, hay que privarse
de las frutas.
- Es cosa. puramente local, nada tema­
mos. son inútiles, por ahora, los lazaretos.
Adelante con los faroes, que todo ello es
alarma sm fundamenro.
Valiéndonos de un '¡¿r",ùw de actuali­
dad. pondremos término á estas líneas di­









--¿Que tenga más cuidado,
Plies todo mi li tal' es un taimado
Para el que la pasí ónes un capricho
Que se trueca por otro en sólo un día?­
¡Vaya! ¡Vaya! ... Lo dicho ...
¡Es más tonta mí tia!. ..
¿Que raya mi conducta en devaneo,
y que en el otro mundo
Hay un pozo de fuego , el más profundo,
Donde m ete el demonio el mal deseo?
Es muy �ura la pena, si hay tal pena,
Pero no necesito
Que me enseï;e á ser buena,
Pues cuando quièro yo ... ¡ni el panbendito!
III
-¡Qué vergüenza!. .. ¡D'ios Santo!. .. ¡qué vergüenza!
¡Con qué gesto de furia me ba enseñado
, Un trozo de galón que se ha encontrado
Al tiempo de peinarme entre mi trenza!
Galé n que él ha. ganado
A fuerza de valor y de osadía ...




Muchachas de viso, ,
ibl s y guapas,_Sens e
..













;AL AMTGO 'J)AVID t'ARCa y �TL
La verdad es que no nos llegaba la camisa
al cuerpo.
Y ello tenía su razón de ser: era natural.
Por lo demás, era D. Severo hombre de
pocos ó ningunos miramientos adusto, inva­
riable en sus deterrninaciones v en cuanto Je
daba por la tema, no había quien lo apeara, de
'su hurra. Y .la terna.era suspender á todo quis­
que que no acertara (J contestar en qué tercio de
siglo nació Mahoma ó en qué época se usaron
los cham bergós, pongo por caso.
1\0 valían recomendaciones, ni influencias,
ni tarjetas; lo mismo suspendía ci luan Lanas
que al s rchir reste Jl1:111 de las Indias. porque
ya habrán echado de ver mis lectores que don
Severo e-a catedrático, v catedrático de Histo­
ria crítica. Aún me parece verlo sentado en el
cómodo y amplio sillón, descu'vierra su vene­
rable cal va , apoy ados los brazos sobre la mesa
y mirando por sobre los ahumados espejuelos
de sus antiparras de oro, para ver quien arma­
ba jolgorio, y para conocer al que se traía la
lección peor estudiada. D. Seve ro era sesentón,
alto, enjuto de carnes y nervioso: vestía de
negro en todas las estaciones del año. Camina­
ba encorbado )' confiando el peso de su cuerno
á un bastón de boj que los estudiantes más
remolones llamaban, con truaneria , el cayado
del Parnaso: porque D. Severo era poeta, y si
vale hacer justicia. hay que confesar que lo era
bastante malo Ya decía. sin embargo, que era
esta su única debi I idad, y era cosa de creerle á
pies [untillas, porque generalmente. decía don
Severo, verdades como puños. ¡\I enuda cha­
cora la que le armamos los que entonces íba­
mos par3 roetas. sin advertirlo, á propósito de
una composición que publicó no recuerdo
cómo ni dónde! Y él no se tenía la culr-a , como
si lo viera; los picaros espejuelos fueron los que
le hicieron ver las negruras de que hahlaba en
Ia poesía titulada «Sornbras,» si Ia memoria no
rne juega una trastada, y que comenzaba así:
(1) «Negra es la sombra que proyecta ellirio
en la verdosa alfombra donde crece;
negro es también el silencioso bosque
cuando cubren la bóveda celeste ... »
etc, etc.. y que le valió el calificativo de Poeta
nocturno, con que. [(l'atis ct amere, le bautiza­
mas los que en aquellos estudi antiles tiempos
-que diría Cánovas=-nos dejábamos crecer la
coleta poética rara martirio de las gent�s que
nos leyeran luego; para los que. íbamos a caza
de consonantes rebeldes. Y dejemos esto, ya
que dejo bosquejado cl perfil de D. Severo,
para pasar á lo que Importa.
Había llegado Junio y con él las .noch�s
pasadas en clare, las apreturas y la inceru­
dumbre. Tantas perrerías había tenido que
J_ aguantar D. Severo, que no fuera extraño,
C) como dijo, suspendiera media clase, dejando
la otra media para Septiembre. El último día
de clase nos espetó un discurso que nos dejó
p..titiesos; estaba hecho una turi.i; parecía el
Dios de las venganzas. Entre las murhas pa­
rratadas que soltó, recuerdo una que venía á
ser la síntesis del discurso: «Ustedes-han hecho,
durante el curso, lo que mejor les ha parecido;
bien, muy bien; perfectamente; ustedes se han
entregado á toda suerte de diversiones y alga­
zaras ..•.• , no está mal. .•. ; ustedes no han estu­
diado, ustedes no pensaban en que debían
examinarse .... en fin, ustedes, señores, creye­
ron que todo seria bromear..... ,nota!, natal. .s,
va nos veremos después; \'0 no aguanto perre­
rí¿ls .... , yo tornar
é Ia revancha; yo lesharéver
claro, yo les diré .... , yo les haré .... ,» y esto y
lo otro; amenazando los interrnedios una lluvia
de puñetazos que, por lo recios, pare.:ían ser,
mejor de un robusto mozo de cordel que del
sesentón I l. Severo. Y era riguroso, no cabía
duda; esta era la fama que trajo consigo de
Valladolid, de donde procedía. Fra el primer
año que examinaba. en nuestra Universidad y
su estreno sera sonado Pasamos las de Caín;
and.ibarnos mohínos y cariacontecidos, espe­
rando la solución, para ver en qué paraba todo
aquello.
Por fin, llegó el día de los exámenes: era
yo el tercero por orden de matricula. Siguiendo
la costumbre, que dicen tenía, solo entraban
en la sala del tribunal el que debía examinarse
y el que le sucedía Entré, firmé, nada oí de
cuanto dijo mi compañero: los catedráticos
callaban; D Severo miraba por sobre los espe­
juelos y preguntaba alguna que otra vez -
¿ Recuerda V de qué murió Enrique de Tras­
tamara? .. " ¿No lo recuerda? PUèS pase á otra
pregunta.
Y azorado mi compañero, leía y revolvía
el programa coma si pudiera éste sacarlo del
aprieto. Algo dijo, pero de un modo vago, in-
coherente, sin hilación, .
-Bueno, basta, puede V. retirarse.
y me tocó el turno Esa es la negra ¡Por
vida de .... ! Se me cayeron el programa y los
lentes; tropecé con mi pobre compañero, á
quien de fijo suspendería: por fin D Severo
se dirigió á mí
-Saque V. tres; bolas••. Bien Siéntese V.
Lecciones .... -No sé cuales dijo, no lo recuer-
1.10: lo que sí sé e� que tuve que hablar de Al­
fonso el Sabio, y de las guerras de sucesión y
y de la paz de Aquisgr án. D Severo no me
miraba; tenía la vista fija en uno de los floro­
nes del techo A lo mejor interrumpía mirán­
dome.
-¿Díce V ..... ?
Pues no se lo que me decía. Hablé mucho,
sin parar, floreando el discurso y haciendo
calendarios de cuanto encontraba en las pre­
guntas Acabé, me miró y dijo:
cv.





y ésto al compañero que me seguía. 1-
Se examinaron todos: todos, según cada (J)
uno de por si, suspenso ó poco menos mere- � ¡
d.an: yo el que más Vino el bedel con las notas. I ¡
SIlencio sepulcral. En res imen: cinco sus- �
pen:os, la mar de buenos, algunos notables y
algun que otro sobresaliente, yo entre ellos.
.
Un ah indefinible se nos escapó del pecho;
TIsas, alborozos, 'VIvas á D. Severo, y éste, que
salía del tribunal, dirigióse con las lágrimas
¡en los ojos á los cinco suspensos, diciéndoles:-Hijos míos no pude hacer más, Me he c...Y)
peleado con los catedráticos ••. Por Septiern- T
bre os aprobaré á poco que estudiéis-y pasó
por entre nosotros, encorvado como siempre
mirando por entre los esnejuelos y llevando
consigo nuestras sinceras bendiciones. ¡oJ buen
señor estaba emocionado. ¡ Pobre vejetel
Por esto, cuando alguna vez me flonderan
la rigurosidad de algún catedrático, lo primero
que se me ocurre es compararlo; y si resulta
viejo como D Severo, Ó cortado al menos por
el mismo patrón, me sonrío y menosprecio el
dictamen, diciendo para mi capotc.:
«No es tan fiero elleón como le pintan»
Pedro Juan Llort.
En todo matrimonio es ley constante
Que de los dos consortes
Pierda su iniciativa el más amante.
II
Allí donde ví un hombre lisonjero,
() me pidió favores Ó dinero.
III
¿Yo malos sentimientos? ... No lo creas.
Te digo cómo soy y no me entiendes
De tan claro que expreso mis ideas,
IV
Suave aroma Y bien sano echa el tomillo,
Yeso que es bien humilde y bien sencillo,
v
El hombre fía al tiempo su ventura
Esperando con ansia lo futuro;
� '!A �OC��ISTERIOSA� �CAPÍTULO VI 1\Nueva pista ( ¡
li¡Tilín! ¡Tilín! ¡Tilín! l-¿Quién es? f()-Servidora de V. T
y el tiempo vuela Y con su trate duro
Empujándole va á la ,sepultura.
VI
Llorando vive el que se ve perdido
Dl' tanto que en el mundo se ha reído.
VII
Se dice:-Hûbleme usteâ sinceramente .r»
Cuando pedimos á otro algún consejo, .•




Labra su propia ruina
Quien se entrega al amor con toda su alma
y á su influjo cl cerebro snbordí na,
IX
¿,Se queja y no hace cama-y es mujer? .••
Es que no tiene gunas de coser.
Fra.y Velón.
-¿Vive aquí D. Luis Trarnoyeres?
-Aquí vive.
-¿Está en casar
-Si señora. ¿Qué se le ofrece?
.
-Entregarle esta carta. Tiene contesta­
ción.
-Está bien. Pase V., tome asiento y espe­
re un instante.
-Mucho lo agradezco, si señora. Estoy
cansadísima y hace un calor sofocante.
La anterior escena pasó en el recibidor de'













- Sabes 'tu 10 que es el virgula?�M' t que ties ünas cosas ..- la u
VALENCIA CÓMICA10
L =-Vamos despacio, Emilia. Lo que usted{i:, acaba de manitestarme es muy grave, gravísi­
mo Dice V que conoce la verdadera historia
de La Cuchara misieriosa, y que no hay tal
adminículo, ni tampoco ese supuesto abanico,
o ti-co-lu, como le llamar! los japoneses
-Así èS la verdad Si V. me presta su
atención hablaré hasta que me oigan los
sordos ,
-Pe"fectamente, soy todo oídos
,
-Bien puede V. abrirlos de par en par,
pues tengo que comunicarle cosas estupendas,
maravillosas.
Emilia se recogió en la butaca, dejó al des­
cubier o dos piés microscópicos, capaces de
volver loco al mismísimo Ur Bartual, y habló
de esta suerte:
- Yo, como he dicho á V., me llamo Emi­
lia Muy joven aún, casi una niña. perdí á mis
padres, los cuales murieron arruinados por el
usurero D Quintín Estirado Recogiórne éste,
é hízome p¡:¡sar por sobrina su)a, pero lleván­
.dose oi ras miras, según, diré á V. cuando
llegue al punto más desastroso de mi historia,
Al citar el nombre de D Quintín cOrYJpren.'
derá V. que estoy enterada de la historia, no­
vela, cuento. ó corno V. quiera, de la mal
llamada cuchara ¡Así no lo estuviese tanto!
Todas mis desventuras, desastres y disgustos,
que no son un grano de anís, proceden de esa
desdichadisima historia, en la cual figuro como
principal protagonista.
Por eso alleer la sarta de embustes, pues
no otro nombre merece, con nerdón sea dicho,
lo publicado en VALENCIA CÓMICA, he creído,
que no debía guardar silencio por más tiempo.
Mi honor lo exije, lo demanda la justicia, lo
pide mi conciencia
Quería dirigir un remitido á La Correspon­
dencia de Valencia, pero D. Paco me ha
dicho conocía á V., aconsejándome, por que
bien me quiere. el que explique á V. la veridi­
ca, fiel. portentosa y nunca vista historia de La
Cuchara misteriosa, que lo será hasta el mis­
mísimo instante que \. conozca el verdadero
significado de tan enigmático objeto, origen de
mis desdichas, padre de mis duelos y verdugo
de mis alegrías .
No bien Emilia había dicho la última pa­
labra, mejor, nota de dolor, sus ojos transfer­
máronse en dos manantiales (no siempre han
de ser fuentes), por donde brotaron verdaderos
y copiosos surtidores de líquidas y transparen­
tes perlas, de esas que los poetas, al verlas,
hubieran engarzado en las sedosas y largas
pestañas de la joven, pero que ella recogió
prosáicarnente en los pliegues de su pañuelo,'
donde desapareció la perla y quedó solo la
señal del llanto.
Confieso mi debilidad, Ante dolor tan in­
tensísimo y sin duda verdadero, la compasión
desalojó á la curiosidad, y acudí presuroso á




prendido los pacientísimos lectores de este
capítulo. ,
-
Cuando la criada entró en mi despacho, es­
taba yo leyendo el capítulo último de La Cu­
chara misteriosa, firmado por mi amigo el
simpático cronista de Valencia, Félix Pizcueta,
y me preparaba para continuar la verídica
historia de esta portentosa aventura, utilizando
las notas que habiarne facilitado Jacinto La­
baila, qUien parece habíalas recibido de perso­
na digna de toda fé,
=-Scúorito, me dijo-una joven que espera
en el recibidor trae esta carta para V. Aguar­
da contestación.
Rompí el sobre y leí lo siguiente:
«Amigo Luis: Te presento á Emilia, una
joven que me sirve de modelo, y si no está
falta de algún tornillo, creo que conoce la legí­
tima historia de La Cuchara misteriosa Dice
que ella es la 'verdadera tía Javiera, Tal vez
te será útil. Puedo asegurarte que es una perla
como modelo. Tu amigo
Paco»
Este Paco es uno de nuestros primeros
pntores y el más formalete del gremio, así es
que comprendí no se trataba de una broma de
estudio, mu v frecuentes entre los de la clase.
-Que pase-dije á Manuela.
Emilia es una joven garbosa , morena, ojos
grandes, boca provocative y abultada de car­
nes delanteras,
Puedo asegurar, sin temor á réplica, que
Emilia es lo que se llama una buena moza,
dando al vocablo su mayor significado.
Le ofrecí asiento, que aceptó sin remilgos
y con señaladas pruebas de no ser extranjera
al tra to de gentes. ,
-Probablemente me conocerá V.-me dijo
antes de que yo, vuelto de mi asombro, pudie-
ra interrogarla. '
-No recuerdo, contesté, pero creo no ser
esta la primera vez que contempló su cara,
muy bonita por cierto .
-Muchas gracias, pero no vengo por flores,
-¡Flores! Es poca cosa; V. merece un
jardín completo •••
-Perdone V, D Luis. En otra ocasión
aceptaría esas frases de pura galantería; conoz­
co por desgracia á los hombres y por lo mis­
mo deseo que V. me oiga, éon atención ¡Soy
muv desgraciada!
=-Vearnos que le pasa á V., hable, no ten­
ga empacho, Paco ya me hadicho algo ..... y si
yo puedo serle útil, crea tendré especial gusto
en complacerla. En fin, Emilia, vamos al gra-
no ¿Qué se ofrece á V.?
'
-N� hay grano, no señor. Se trata única­
mente de La Cuchara misteriosa.
-Entonces, exclamé, es cierto lo que me
dice Paco en su carral
-Muy CIerto, si señor Yo conozco la ver­
dadera historia de eso que unos han dado en
llamar' cuchara y otros cavera de abanico, sin
acertar unos y otros., ¡Cuán lejos de la verdad í(}.
están todos Vds.! T
VALE�CIA CÓMICA I I
Es Paquíta muy bonita!
¡Qué tez, qué mano, qué pie,
Qué cuerpo, qué talle, que ... !
Es muy bonita Paquí ta;
Lo dicho, créame usté.
Casi, casi, me pescó;
Pero al fin me demostró­
Que el género para el trato,
Era bonito y barato,
,
Pero lo que es bueno ... nó.
y aun diré, si así me agrada,
Que huí porque la taimada
Tiene el Interior tan malo
Cual bonita la fachada;
Sino oí d , que os la regalo,
En sociedad, mi seño1'a,)
Se presenta encantadora:




Por velo ondulante y leve!
I
Con aquel cuello! '" escotada!
La sobrefalda abollada!
y el piececito muy breve.
y cuando va á saludar,
Aquél bajar de los ojos!
¡Yaquel modo de besar,
Con aquellos labios rojos
Que á un santo hicieran pecar!
Cuando habla su voz encanta;
Cuando se sienta al piano,
Ayel', antes de comer,
Fui á visitar á Consuelo,
Y Ia encontré con su primo
Jugando á no sé que juego.
Preguntéles:-¿Qué se hace?
-Estamos pasando el tiempo,
Respondieron.-¿Y Torcuato
Tu esposo? dije á Consuelo,
Y me contestó:-En la cama.
-¡En la cama! ¿qué, está enfermo?
-Nó tal, tomando Ia siesta.
-La siesta?-Si, del borrego.
Regaláronle á Dolores




¡Qué agilidad en su mano!
Cuaudo canta ¡qué garganta!
Cuando baila ¡soberano!
Por esta razón maldi ta,
Porque siempre está bonita,





Y tal llegó á suceder,
Y casi llegué á caer ...
Que de tal mujer delante,
(,Quién, quién no grita al instante
- "Me conviene esta mujer?"
Mas humo las cosas son;
Pues tuve luego ocasión
De conocerla en su casa,
Y alIi, al romperse la gasa
Mudó la decoracióu,
Y en vez de un traje arreglado,
Vi una bata triste y rota;
Yen vez del alto peinado,
Su cabello enrnarañado ,
Que corto y áspero brota.
Ni ví de oro hebra sutil,
Ni el labio blanco y sin brillo
Era cual rosa de Abril,
Ni el tosco diente amarillo
Era nácar ni marfil.
EPÍGRAMAS
Sus ojos? causaban pena,
Y huyó Ia limpia tersura
De la faz, y su blancura.
¡Si es morena, y muy morenal
¡Lo que puede la pintura!
Y como en, casa ensayaba,
¡Cuántos ga.Ilps, si cantaba!
Al sentarse ante el teclado,
'!Qué tU-I'U-1'tt 'tan pesado!
!Y qué gestos ruando hab labal,
¿Coser su mano di vina?
Hacer calceta? .. Soberbios
Quehaceres; ¡siendo tan fina!
Pues ¿entrar en la. cocina?
¡Cá, si eso ataca á los nervios!
Y con esto, y un primito,
Y una suegra, y la cuñada ...
Dije: - "Escapo del garlito,
Que si es bella la fachada,
. No es su
í
nteríor tan bonito.
Libre el anzuelo se esté,
No es para mi la 'pollita:
No me conviene, no á fé,
No me conviene Paquita,
Lo dicho, créame usté.n-
y me quedo sin casal',
Sin pesarme el ser soltero:
No señor ¡qué ha de pesar!
Cuántos hay que por dinero
Se quisieran descasar!
L. Cebrian Mezquita.
Y entre los que iban con ella
Repartió diversas flores.
Dió un clavel á Juan Vallaúcas,
Tres dalias á Gil Lledó
'y ella solo se quedó
Unas cuantas florès blancas.
Yo no sé á Teresa Lis
Que dolor la sobreviene,
Que todos los alios tiene
Que ir á curarse á París.
Dígela:-¿Qué enfermedad
Es esa que V. padece?
y contestó:-Me parece






-¡Es el vals tan hermoso!
-o-¡Bien tecleado], .•




¡SI tu madre durmiera








':"'Oigan Il qUp�edes dart _,¡Si tú nos o




Describiendo la garden party de casa de
Ripalda, dijo un gacetillero que el tempera­
mento de ,una señorita era meridional.
No está mal eso.
.
Hasta ahora habíamos creído que los tern­
peramentos se dividían en sanguíneos, nervio­
sos, linfáticos y mixtos.
Pero ahora sale ese señor con· una nueva
clasificación. Meridionales, occidentales, orien­
tales y septentrionales; corno si 10 vieran Vdes..
Además dice que era imposible describir
al detall l!!) la fiesta. 9
@--��---------------------�------------
-El insigne D. Perico
Ha alcanzado un (tUO puesto.
- y cómo se 'explica esto
Siendo él un hombre tan chico?
-Como, en cambio, su mujer
Es alta cual la palmera,
Le ha servido de escalera
Para llegarlo á eoger.
Anunoiames á nuestros lecteres que, con
metive del centenarío de la prensa, estames
preparando. un número. extraerdinarie que su­
penemes será del ag'raûo del públioe.
Dicho. número. se publicará. el dia 1.0 de Ju­
lio, fecha de la oenmemora.ción.
--�--
Dice La Correspondencia que al Sr San­
chis Pertegás lo han hecho. camarero secreto
de capay espada de S. S. León XIII.
Por más que me devano los sesos, no en­
tiendo eso de Jos camareros secretos, y además
con capa y espada.
Un camarero secreto debe ser algo así
corno el que desnuda al Papa ó le dá el vaso
de noche, si viene á mano; convenido!
¡Pero eso de la capa y la espada!
¡Si se celebrarán corridas secretas en el
Vaticano!
En cuyo caso las reses ya me figuro quienes
serían, pero me da vergüenza decirlo.
¡ y que hay algun�s de Iibras y bragados!
-.--�--
Al ausentarse Juan 'I'rígo
Para larga temporada,
A su esposa embarazada
La recomendó á uii amîgo.
y al año cuando volvió
Díjole éste:-A mi ver
Le entrego á usted su mujer
Tal.cual usted me la dió.
Manuel Mi1lás.
� Pero hombre. '¡ Por los clavos de Cristo Se-ñor Nuestro! ¿Qué se trata de garbanzos, ó de
la cuenta de la compra?
¡Si les digo á Vdes. que cada vez que leo
revistas de salones me tiem blan las carnes!
¡Pero hombre, si la gramática es cosa de
primera enseñanza!
--�--
Peret, nuestro corresponsal en Burriana,
nos pide la traducción del siguiente suelto que
ha leído 'en un periódico valenciano:
«Alguns chovens de la engañifa de esta
culta sosietat, traten de donar una matinee per
la vesprá, á la que anirán els masers y asisti­
rán les sifiores en un bou-quet en la mû, sent
resibides per un conde ñaulant; que les fará
menchar menuts en buffets»
Nosotros no lo hemos entendido. Creemos
que el asunto debiera pasar á la Academia de
la Lengua.
---�--
-Pues del ministro obtendrás lo que quie­
ras, porque yo le quiero mucho y le tuteo.




- Ya ves, anoche tomé una ,tajada que le
hablaba á Dios de tul ....
.. '
--�--
Nos participa un periódico local que la tan
deseada estatua ecuestre del Rey D. Jaime,
está ya terminada.
Es decir, aún faltan, según dicho periódico,





Hablemos de la Sociedad Valenciana de
Tranvías.
¿Querrán Vdes, creer que no anda bien, en
10 tocante al servicio, se .entiende?
.
Línea del interior: salida cada media hora.
Circunvalación: tiene una ventaja y un
inconveniente. FI .inconveniente de volverse
uno viejo esperando que salga el coche. La
ventaja de encontrar en el ídem á los emplea­
dos, durmiendo á pierna suelta y roncando \
como benditos.
, y perdonen el modo de señalar.
VALENCIA CÓMICA
�--------------------------�-------�
Parece' que se trata de crear una plaza de �
Profesor de paisaje en la Academiade Bellas
Artes. Y aunque gentes mal informadas susu­
rran no sé qué, es bien suponer que dicha
plaza se proveerá por oposición ó por otro
cualquier' medio legítimo.






Pues pidan sin vacilar
La «cervesa Salvator,»
--4---'
Leemos en un-co-l:-q-Ue� entre los prisio- I
neros indios tomados en el interior del Chaco
¡ I(Bolivís), hay uno que ostenta en su frente dos
cuernos como de cinco centímetros de largo \?
cada uno. T
--�
A los señores suscriptores que no han sa­
tisfecho el recibo del pasado trimestre les ha­
cemos presente nuestro agradecimiento.
¡Ah! y si les falta algún ejemplar para
completar la colección, pídanlo directamente
á esta Administración y se les mandará, ha­
ciendo constar previamente en IDS columnas de
este semanario la fé de bautismo correspon­
diente á cada uno de dichos señores.
¡A ver si hay quien diga que este indio es
soltero!
-_.�--
'llenemos que hacer público en descargo de nuestra
conciencia, qua el D. Francisco Rvmón, á quien alu lia-
¡ II mos en el Aput Ido del pasado número, no es el encua­dernador d-sl mismo nombre que habita en la plaza dePertusa, el cual es nn honradísímo industrial, que nutîea




Item mas. L\ contestación eorresnondiente á.
M. T. del número anterior, tampoco es para D. Miguel
Portolés-
Que conste también.
Libros: Lujuria, Novela original de E. García Ale­
mli.n.-De venta en la acreditada librería de Francisco
Aguilar.-Predo, 2'50 ptas.
F. H. Y V. J.-Valencia.--No sirven.
P. �I. - Valencia. Gracias por sus ofrecimientos. Man-
'
Ide lo que quiera. Ya sabe V. que aceptamos con gusto su ,colaboracii'n.
P. G.-' ¡Son tan flojitas!
L. B.-Valencia.·-Ia letra hermosísima, pero la com-
posición ..... descompuesta.
A. G.-¿No le parece á'V. que Peral estará muy ocupa­
do para perder tiempo leyendo esas cosas?
V. E. R.-Valencia.-¿Creerá V. que eso no vale gran
cosa? Mande algo niás y veremos.
Pantógrafo. -v. es de los malos.
Amilico.-Malo también como él solo.
R. G. F.-Se aprovechará algo.
Co Lado.-En efecto; se ha colado V. de la manera
más espantosa.
Briz. -Te damos el pésame pol' el suspenso.
Monseñor.-¿No ha podido V. observar
Mi querldo jlIonseñor
Que eso es ya de lo peor
Que se puede imaginar?
L. G. L.-Madrid.-Se publicarán.
F. C. V.-No se publicarán.
F. J. l\I.-Madrid.-¿Quiere� hacer el favor de escribir?
A. C. r, T.-No sirve ni para freir.
Dispensen los que por falta de espacio no contesta­
mos en este número.
Imp. y Lit. de Emilio Pascual
í6 VALENCIA CÓMICA
TE!\A�:£UTXCA .
-Diga V. ¿En gué casos están indicados los
m�rcuriales? .•
. . . . . . . . . .
L.&s VISTAS DÉBILES Ó CANSADAS
soa fortaleolcJas 'Y oo••erva....
••mulo los ANTEOJOS de verdad••
.









GA L. L.O. 3, BAJO
VALENCIA
Sartido completo en papelea del pais
de las máa renombradaa FábritÍaB.
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.VENTA,
En este acreditado Establecimiento
eacontrará el p'blico un esmerado,
pantual '! eoonómico senido ea toda
clas. de trabajo. TlpoMLltográ­
flo'o., y m.Qy especialu..ente en los
referentes al Comercio, Baneoa de
c1'6dito '1 eaaas de préstamos; Empre­
aaa de Ferrocarriles, TraDvías '1 de
EepecUcaloa p'bUcos; Socledadell mi­
aerAl__, recreativaa, industriales J ad­
m¡nlatrath.a, ete., etc.
Dotado ede Eitableclmlenw de DIo­
dera" J 'Potentes máquinas, mO'Yi_
da. á _otor, de loa sistemas má.
perte.eleJaadoa; de Ilumeroaaa colec_
cione. 'e tipo., viüeta. J priJlcipalea
)loneladea tipogriftcAlj de personal
inteligente J pràetico, y-de un bien
8uriido .llm_e'n de p.pel de las mia
acreditada. fábricas del pala y del
extranJero, puede aenir al p6bUco
con la maJor acti'vidad J en eondicio­
nell 'fentajoehtintas, todoe cuant08
trabajos de Impre.ta 6 Lltolr.r_­
(fa.. le encugueD.
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